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Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria,

por siempre, Señor.


El absoluto

Por Alfredo López Vallejos
Me comentan una anécdota, que me ha hecho pensar más que un poco y que quisiera compartir desde estas líneas, porque considero que el hecho súper ampliamente lo meramente anecdótico, y que además encaja bien con lo que representa esta columna de reflexión, sobre la celebración de nuestra fe.

Debía tratarse de un encuentro pluricultural, en el que intervenían cualificados representantes de diversos grupos sociales, étnicos, culturales y religiosos, no sabría especificar muchos más detalles, Entre estos últimos participaban cristianos de diversas confesiones y también algún representante musulmán.

Una de las últimas intervenciones debió correr a cargo de un destacado pensador católico, que en su intervención no pudo menos que reconocer, subrayar, valorar y agradecer la dimensión del Dios absoluto y de la trascendencia, que para todos había supuesto la presencia y el testimonio, en las intervenciones islámicas.

Me parece que resulta significativa lo que esta sencilla anécdota pone de manifiesto. Mientras vivimos, por una parte, alarmados y casi a la defensiva, de lo que pueda suponer la presencia, cada día más cercana, del Islam, como si ello debiera significar sólo una amenaza, un peligro de invasión, contaminación, e imposición violenta. Y cuando, por otra parte, en nuestra realidad sociológica, pastoral, teológica y eclesial tendemos cada vez más hacia el secularismo, la relativización, el sociologismo, los criterios de eficacia y la desacralización; quizá no nos viniera nada mal una renovada recuperación del horizonte de la trascendencia, y de la exclusiva dimensión absoluta de Dios, aunque sean «otros», quienes nos ayuden en esta, siempre difícil empresa.

De cualquier religión, y de cualquier sociedad y cultura y realidad humana, se puede destacar sólo un aspecto, resultando una caricatura, más aun, cuando lo hacemos coincidir con lo más grotesco y negativo, no es sino una deformación y una falsedad. No perdamos de vista, que entre los fundamentos las mejores raíces del Islam, además de la oración y la limosna, está la sumisión a la grandeza y la belleza del Dios Absoluto, como característica esencial.



LA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Solemnidad

Misa de la Vigilia

+
 UNA NOVEDAD DEL MISAL ROMANO

Esta Misa se celebra antes o después de las Primeras Vísperas de la Epifanía

Antífona de entrada

Levántate, Jerusalén, sube a lo alto  y dirige tu mirada hacia el oriente: 

mira a tus hijos reunidos desde la salida del sol hasta el ocaso. (Cf. Bar. 5,5)

Se canta o se dice el Gloria

Oración colecta
Señor y Dios nuestro, 

que el esplendor de tu gloria ilumine nuestros corazones,

para que podamos atravesar las tinieblas de este mundo

y llegar a la patria donde todo es eterna claridad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Se dice Credo

Oración sobre las ofrendas

Al manifestarse tu Hijo único, 

acepta Padre los dones que te presentamos

como primicias de las naciones;

que sean para celebrar tu alabanza

y para nuestra eterna salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de Epifanía

Antífona de comunión

La gloria de Dios iluminó la ciudad santa de Jerusalén y las naciones caminaban en su luz. (Cf. Ap. 21,23)

Oración después de la comunión

Renovados por estos sagrados alimentos, 

imploramos, Padre, tu misericordia, 

para que siempre brille en nuestra mente 

la estrella de la justicia 

y nuestro tesoro sea profesar la fe en ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor.



GUIONES PARA LA MISA DOMINCAL
Preparados por el Pbro. Eduardo González
UNA CONSTRUCCIÓN EN SERIO

5 de Septiembre/ Domingo 23º durante el año.
Seguir a Jesús no es un simple sentimiento o un arrebatado entusiasmo. Exige renuncias a lo que se puede estar acostumbrado, de tal manera que la construcción sea un proyecto sólido, seguro y bien terminado (Evangelio)

Para lograrlo, se necesita el Santo Espíritu, la Sabiduría que nos permite conocer los designios de Dios.(1a.lectura)

Sólo así es posible comprender que hasta la  relación opresora “del amo y del esclavo” puede convertirse en libre vínculo de “hermanos queridos” (2a.lectura)

Quienes se encuentran saciados del amor del Señor y cantan felicites toda la vida (Salmo) son los discípulos que descubren a Jesús como el absoluto. 

Frente a él todos los demás intereses, bienes y valores -incluso la propia vida - ocupan un lugar secundario. Todo es cuestión de hacer bien los cálculos. (Evangelio) 

GUIÓN
Bienvenida.
El Señor nos reúne en su nombre, para que nos tratemos mutuamente como “hermanos y hermanas muy queridos”, hijos de un mismo Padre

Antes de las lecturas

La Sabiduría que viene de Dios nos interroga ¿Qué hombre puede conocer sus designios o hacerse una idea de lo que quiere el Señor?.

Los que queremos saciarnos con el Pan de Vida queremos también alimentarnos con la Palabra de Vida y conocer el camino para ser discípulo de Jesús. 
Oración Universal

-A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre Dios.

1. Que tu Hijo y Salvador nos envié la sabiduría de su Espíritu Santo para seguir su camino.

2. Que tu Hijo y Salvador  haga posible la reconciliación y el encuentro entre los habitantes de  nuestra patria..

3. Que tu Hijo y Salvador  establezca la auténtica solidaridad con quienes están heridos a causa de la injusticia y de la pobreza.

4. Que tu Hijo y Salvador nos lleve a descubrirnos viviendo en tu  inmenso  y definitivo abrazo paternal 
Presentación de los dones.


Con el pan y el vino presentamos también nuestra colecta, expresión concreta de nuestro aporte al sostenimiento de nuestra comunidad y a la vida de otros hermanos y hermanas cercanos.
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nuestra acción de gracias es la Cena santa, signo y profecía, memorial de Jesús tu Hijo Divino que se hizo nuestro servidor, y nos envió su Espíritu de Sabiduría y Amor

Comunión

Compartimos el pan de vida y la bebida de salvación que nos hace más hermanos y hermanas en vínculo de la comunión.  
Despedida


El proyecto de Jesús tiene el fundamento del amor. 


La Eucaristía celebrada y compartida nos lleva a buscar el mismo fundamento para nuestra vida de discípulos del Señor.
Lecturas bíblicas: Sabiduría 9,13-18; Salmo 89,3-6.12-14.17; Filemón 9b-10.12-17; Lucas 14,25-33.
UN DIOS ARREPENTIDO

12 de septiembre/Domingo 24º durante el año.
La Biblia suele atribuir a Dios actitudes y expresiones que provienen de la experiencia de los humanos. Por eso no duda en decir que frente al pedido de Moisés, “el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado a su pueblo” (1a.lectura).

En el Salmo se confiesa que Él no desprecia “el corazón contrito y humillado”. 

Más aún, a pesar las blasfemias, persecuciones e insolencias de Pablo contra los cristianos, su misericordia se convierte en un llamado a la confianza del servicio (2a. lectura)

La misericordia, el perdón, y la reconciliación adquieren especial relevancia en Jesús de Nazaret, quien aparece compartiendo la mesa con los pecadores. (Evangelio)

“Los contemporáneos de Jesús consideraban las comidas como actos religiosos que creaban una especie de parentesco entre los comensales. Por eso veían como inaceptable que las personas piadosas - entre las cuales se destacaba un maestro como Jesús - participaran de los banquetes cuando entre los comensales había pecadores.

Sin embargo, Jesús muestra que Él llama a su mesa también a los pecadores porque este es el lugar de la gran reconciliación. Este gesto provocó el escándalo de los fariseos. Entre las respuesta que Jesús dio a los que criticaban sus comidas con los pecadores, merece destacarse la parábola llamada del hijo pródigo. Ella concluye con el banquete con que el padre celebra el reencuentro con el hijo pecador a pesar de la resistencia del hijo obediente. 

Jesús revela al Padre pródigo en misericordia. En la actitud de aquel padre se descubren los rasgos del amor misericordioso y fiel de Dios, quien es entrañable en su afecto y fiel a su paternidad con sus dos hijos. El amor paternal de Dios funda la filiación, restaura la fraternidad y convoca a la fiesta y alegría de la reconciliación” (CEA: Denles ustedes de comer-)

GUIÓN
Bienvenida.
En la eucaristía celebramos que Dios nos reconcilia en Cristo. Él es principio y fin de una reconciliación filial, por la que el hombre arrepentido vuelve confiado a los brazos amorosos del Padre.

Somos llamados a vivir la fiesta de la fraternidad. 

Esa fraternidad tiene hoy ocasión de expresar en la Colecta Más por Menos, destinada a las diócesis más necesitadas de nuestro país.
Antes de las lecturas

Dios quiere revelarnos la misericordia divina y su admirable obra de la reconciliación.

Su Palabra nos llama a convertirnos en mensajero de la fiesta de la ternura y la reconciliación.

.
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te  lo pedimos Padre rico en misericordia.

1. Por la Iglesia, llamada a mostrar la alegría y la fiesta por cada hermano o hermana que vuelve a tu casa y se integra a tu mesa.

2. Por nuestro pueblo, convocado a superar divisiones y desencuentros en la búsqueda de un proyecto de Nación basado en el respeto democrático por los distintos puntos de vista.

3. Por los que responden con generosidad y solidaridad de hermanos y hermanas en la Colecta Más por Menos.

4. Por las intenciones del Papa, para que  que en las regiones menos desarrolladas del mundo el anuncio de la Palabra de Dios renueve el corazón de las personas, alentándolas a ser protagonistas de un auténtico progreso social.

Presentación de los dones.

La Eucaristía alimenta la reconciliación e impulsa a los hermanos distantes al reencuentro. Pero también los hacer profundamente solidarios, de manera que ya no vivan para sí mismos, sólo como individuos que se toleran, sino como miembro de un pueblo que buscan activamente una patria fraterna y una sociedad solidaria”(CEA: Denles ustedes de comer) 

Nuestra colaboración en la Colecta Más por Menos quiere ser un modo sencillo de compartir algo de lo poco o mucho que hoy tenemos.
Introducción a la Plegaria Eucarística
Las palabras Jesús en la Última Cena  actualizan de la obra de reconciliación con el Padre y su amor solidario con todos nosotros, sus hermanos y hermanas.

Comunión

“Cuando los fieles se muestran solidarios y se empeñan por volver más humana la tierra, con esa actitud muestran que es auténtico el amén que ha pronunciado al acercarse a la comunión eucarística” (CEA: oc.)
Despedida
“Cada creyente está llamado a mostrar que la Eucaristía ha sido instituida para que nos convirtamos en hermanos; para que extraños, dispersos e indiferentes los unos a los otros, nos volvamos uno, iguales y amigos”( CEA: o.c.)
Lecturas bíblicas: Éxodo 32,7-11,13-14; Salmo 50,3-4.12-13.17.19; Timoteo 1,12-17; Lucas 15,1-32.
EL DIOS DE LA POBRES Y EL DIOS DINERO

19 de septiembre/Domingo 25º durante el año.

Las lecturas de este domingo y el próximo combinan al Profeta Amós con los textos del evangelio de Lucas más cuestionadores de las riquezas y de su uso.

Existe una intención en los poderosos del antiguo Israel que se extiende hasta las sociedades opulentas de nuestra época: “hacer desaparecer a los pobres del país” (1a.lectura)

Por eso, frente al dinero se requiere la “astucia” del administrador de la parábola, pero con la transparencia de los hijos de la luz que descubren que los bienes sólo sirven para ser recibidos por los amigos “en las moradas eternas”. (Evangelio). 

¿Quienes son esos amigos? Aquellos pobres y marginados que invitados a participar de los bienes compartidos, estarán presentes cuando se de la “recompensa en la resurrección de los justos” (ver Lucas 14,14). 

Sin embargo el riesgo es grande y por eso la palabra “Dinero” en esta caso aparece escrita con letra mayúscula, por lo que puede traducirse: No se puede servir a Dios y al dios-Dinero, sobre todo si “el Señor levanta del polvo al desvalido y alza al pobre de su miseria” (Salmo)

“Los bienes de la tierra se convierten en ídolos y en serio obstáculo para el Reino de Dios, cuando el hombre concentra toda su atención en tenerlos o en codiciarlos. Se vuelven entonces absolutos.

La riqueza absolutizada es obstáculo para la verdadera libertad. Los crueles contraste de lujo y extrema pobreza, tan visibles a través del continente, agravados además por la corrupción que a menudo invade la vida pública y profesional, manifiestan hasta qué punto nuestros países se encuentran bajo el dominio de la riqueza. (Puebla, 493.4)

Incluso las oraciones y súplicas  por las autoridades públicas incluyen el pedido de aquella justicia social que hace posible “que podamos disfrutar de paz y tranquilidad” (2a.lectura)

GUIÓN
Bienvenida.
Convocados por nuestro Padre, el Dios de la libertad y del amor, vamos a celebrar la Misa, compartiendo la Palabra, la Eucaristía y nuestra solidaridad.


Antes de las lecturas

La palabra de Dios viene hoy a cuestionar el uso de los bienes de la tierra y a enseñarnos el camino de quienes queremos recibirla para seguir a Jesucristo.

Oración Universal
- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre nuestro.



1. Recordando el mandato de Jesús, para que los hijos y las hijas de la luz seamos transparentes en la administración de los bienes que se nos encomienda.

2. Recordando al profeta Amós, para que la miseria no desaparezca de la tierra porque han matado a los pobres, sino por las acciones inspiradas en la justicia y el amor.

3. Recordando la indicación de la carta a Timoteo, por las autoridades públicas, para que podamos disfrutar de paz y tranquilidad.

4. Recordando la intención misionera del Papa: para que abriendo el corazón al amor, se ponga fin a tantas guerras y conflictos que aún ensangrientan el mundo. 

5. Recordando a los jóvenes que van a festejar el Día de la Primavera, para que siempre encuentren motivos de alegría y auténtico desarrollo en sus vidas y en su vocación.

Presentación de los dones.
Junto con los dones materiales, presentamos nuestro corazón dispuesto a compartir la vida y el amor.

 
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a la eucaristía de Jesucristo, el único mediador entre Dios y los hombres.

Comunión

En la medida que nos consideramos al servicio de Dios, la comunión con el Cuerpo y la Sangre de su Hijo nos estimula a ponernos al servicio de quienes más nos necesitan y recibir su ayuda cuando nosotros lo necesitamos.
   
  
Despedida
Nuestra elección de servir a Dios y no al dinero es un llamado a la fidelidad cotidiana.

Lecturas bíblicas: Amós 8,4-7; Salmo 112,1-2.4-8; Timoteo 2,1-8; Lucas 16,1-13
LA PARÁBOLA DEL RICO DISTRAÍDO

26 de setiembre  /Domingo 26º durante el año.

La denuncia de Amós se dirige a los dirigentes que disfrutan de una situación de derroche no afligiéndose por provocar la injusticia y la miseria en el pueblo, descendientes del José que protegió a su hermanos en Egipto. (1a. lectura)

El Salmo es una afirmación de la fe en el Dios que mira la situación de toda la categoría de los pobres de la época - hambrientos, cautivos, ciegos, extranjeros, huérfanos y viudas - y se manifiesta haciendo justicia a los oprimidos y amando a los que también la hacen con sus hermanos.

Seguramente Jesús aprovechó los relatos ya conocidos en su ambiente para contraponer en una parábola la situación del rico sin nombre y la del pobre que sí tiene nombre - Lázaro - y que sufre a causa de la indiferencia de quien se encierra en su bienestar.

También en la muerte hay diferencias, pero invertidas frente al pasado: el rico se encuentra entre los tormentos de la “morada de los muertos” y en cambio Lázaro es consolado junto a Abrahán, el padre de los creyentes.

¿Cómo evitar el egoísmo y el encierro?.

La respuesta: “Escuchando a Moisés y a los Profetas” puede entenderse hoy de un modo directo: Escuchando la Palabra y practicándola. Pero además escuchando al muerto que ha resucitado, al propio Jesucristo.  (Evangelio)

“El combate contra la miseria, urgente y necesario, es insuficiente. Se trata de construir un mundo donde todo hombre, sin excepción de raza, religión o nacionalidad pueda vivir una vida plenamente humana, emancipado de las servidumbre que le vienen de parte de los hombres y de una naturaleza insuficientemente dominada; un mundo donde la libertad no sea una palabra vana y el pobre Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que el rico.” (Pablo VI)

La exhortación a Timoteo llega hasta nosotros: practicar la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia y la bondad.(2a.lectura), porque "Las riquezas terrenas ocupan y preocupan la mente y el corazón. Jesús no dice que son malas, sino que nos alejan de Dios si no se 'invierten' en el Reino de los cielos, si no se gastan para ayudar a quien vive en la pobreza", (Benedicto XVI , 15.10. de 2006 )

“Naturalmente, esta parábola, al despertarnos, es al mismo tiempo un exhortación al amor que ahora debemos dar a nuestros hermanos pobres y a la responsabilidad que debemos tener respecto a ellos, tanto a gran escala, en la sociedad mundial, como en el ámbito más reducido de nuestra vida diaria” (Ratzinger. Jesús de Nazaret, pag. 257)
 
GUIÓN
Bienvenida.
La Misa gira en torno a la Mesa de la Palabra y a la Mesa de la Eucaristía.

Escuchar, celebrar y compartir es el motivo que siempre nos reúne.

Antes de las lecturas

Toda la palabra de Dios nos habla.

Escuchémosla. 

Oración Universal

A cada intención respondemos: - Te lo pedimos, Señor de la Vida y la Alegría.

1. Que nunca falten profetas en tu Iglesia.

2. Que los gobiernos trabajen por distribución de los bienes con justicia.

3. Que varones y mujeres no sean explotados por los avaros de riqueza.

4. Que siempre nos reunamos en la mesa compartida para todos.
Presentación de los dones.
Los mismos alimentos y bebidas que necesitamos para la vida, son también necesarios para la mesa del Señor. Por eso los dones son presentados con agradecimiento y solidaridad.

Introducción a la Plegaria Eucarística
La misa es la acción de gracias al Dios que da la vida a todas las cosas, por Jesucristo, el único que posee la inmortalidad y que se manifestará a su debido tiempo en gloria y poder.
 
Comunión

La comunión es un espléndido banquete.

Pero a diferencia de la mesa del rico de la parábola, tenemos las puertas abiertas para la Cena del Señor resucitado. Él mismo nos invita y nos alimenta. 

Despedida
Hambrientos de Dios, nos hemos alimentado con la riqueza de su palabra y su eucaristía.

Nos despedimos atentos a quienes están a nuestro lado, como nuevos Lázaros que buscan  una caricia para sus cuerpos llagados.

Lecturas bíblicas: Amós 6,1a.4-7; Salmo 145,7-10; Timoteo 6,11-16; Lucas 16,19-31


COMULGANDO PARTICIPAMOS DEL SACRIFICIO DE CRISTO

JOSÉ ALDAZÁBAL
1/2

Hay diversos aspectos de la Eucaristía que no nos cuesta mucho recordar: que Cristo, el Señor  Resucitado, desde su existencia gloriosa, se nos hace realmente presente, que se nos hace presente también como “entregado por”, o sea, su mismo sacrificio de la Cruz nos lo actualiza hoy y aquí para que lo hagamos nuestros y participemos en él también nosotros.

También tenemos muy asimilado el concepto de “memorial”: en la Eucaristía celebramos el memorial de la muerte salvadora de Cristo, y el memorial no supone sólo un recuerdo, sino la actualización del hecho salvífico, la Pascua de Cristo.

Nosotros nos unimos a este sacrificio de Cristo de diversas formas, dentro de la celebración eucarística y fuera de ella: antes, ya en el ofertorio, se puede decir que anticipamos un símbolo de nuestra identificación a este sacrificio con nuestra aportación del pan y del vino; luego, en la Plegaria Eucarística, lo recordamos (“memores”), lo ofrecemos (“offerimus”), nos autoricemos también nosotros, uniéndonos a su sacrificio.

Pero hay un momento en que participamos de un modo más denso en ese sacrificio: la comunión sacramental. No sólo lo recordamos y lo alabamos y lo ofrecemos, sino que lo recibimos en comunión, para luego esforzarnos por vivirlo en nuestra existencia.

Este aspecto –que en la comunión participamos del sacrificio de Cristo- no lo mencionamos tanto. Tenemos muy presente que la Eucarística nos une con Cristo, que nos une a todos en fraternidad, y que nos da fuerza y alimento para el camino. Pero no nos resulta tan espontáneo hablar de que esa misma Eucaristía nos hace partícipes del sacrificio de Cristo sobre todo en el momento de la comunión sacramental.

TOMEN  Y COMAN…. TOMEN Y BEBAN

Los textos eucarísticos del Nuevo Testamento, que tantas veces resuenan en la Plegaria Eucarística, dan a entender claramente que el Cristo a quien recibimos en el momento de comulgar es el Cristo entregado, en actitud sacrificial. Aunque ahora ya esté en la existencia gloriosa, escatológica, él mismo nos hace presente su sacrificio de la Cruz, que no ha terminado porque está íntimamente identificado con su persona, y así nos hace participar de él:

“Tomad y comed: esto es mi Cuerpo, entregado por...”

“Tomad y bebed: esta es mi Sangre de la Alianza, derramada por vosotros...”

“La copa de vino que bendecimos, ¿no es comunión (participación) de la Sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿No es comunión con el Cuerpo de Cristo?”.

“El que come mi Carne... el que bebe mi Sangre...”.

El Cristo de la Eucaristía, el Cristo de la comunión, es el mismo Cristo de la Cruz: el ”entregado por”. La partícula griega “hyper”, que aparece varias veces en los Relatos, expresa su entrega “vicaria”, que ya había anunciado Isaías en su canto del ciervo de Yahvé. Pablo llegó a identificar como una definición de Jesús su entrega  sacrificial: ”el que se da a sí mismo “ (1 Tm 2,6)

Mi Cuerpo. Mi Sangre. No podemos desligar la comunión (el Tomad y comed) del sacrificio de Cristo: “Cada vez que coméis de este pan y bebéis esta copa proclamáis la muerte del Señor, hasta que venga”.

El Cristo al que comemos, a quien acogemos sacramentalmente en la comunión, es el Cristo entregado. Se nos da en este sacramento en forma de comida.  Celebramos el memorial del sacrificio pascual de Cristo, pero es un memorial no solo de alabanza y de ofrecimiento, sino un memorial hecho comida y que apunta a la comunión: pan, vino, comer, beber, alimento, y bebida...

Es en la comunión donde se expresa más claramente    tanto el don de Cristo como nuestra actitud de fe y acogida de ese Don, que es su Cuerpo y Sangre entregados.

LA COMUNIÓN

COMO PARTICIPACIÓN EN EL SACRIFICIO

En estos últimos aparece repetidamente, en los documentos magisteriales, la compresión de que cuando comulgamos sacramentalmente con Cristo participamos de un modo privilegiado de su sacrificio pascual. 

Cristo ya se hace presente en “ estado sacrificial “ desde la consagración, cuando asume el pan y el vino y se identifica con ellos: ya entonces empieza a estar presente como cuerpo entregado y sangre ofrecida. Pero el sacramento no solo es recuerdo y acción de gracias y ofrecimiento, sino también recepción sacramental, y es a este momento al que apunta todo lo anterior y cuando se completa la participación en su sacrificio.

En la Eucharisticum Mysterium (1967) se subraya que el sacrificio de Cristo está presente en la misa desde el momento de la consagración del pan y del    vino , pero que la finalidad de esa presencia es que, en la comunion, los fieles entren en íntima sintonía con Cristo y participen sacramentalmente de ese mismo sacrificio. Siempre que celebramos la Eucaristía comulgamos con un Cristo que se ofrece en sacrificio al Padre, o sea, no comulgamos sólo con Cristo Maestro, Modelo de caridad, sino con el Cristo en actitud de ofrenda sacrificial:

 “el sacrificio y el banquete sagrado pertenecen a un mismo misterio, de tal manera que están íntimamente unidos. Pues el Señor se inmola en el mismo sacrificio de la misa cuando comienza a estar sacramentalmente presente como alimento espiritual de los fieles bajo las especies de pan y vino. Y Cristo entregó a la Iglesia este sacrificio para que los fieles participen de él tanto espiritualmente por la fe y la caridad, como sacramentalmente por el banquete de la sagrada comunión. Y la participación en la Cena del Señor es siempre comunión con Cristo que se ofrece en sacrificio al Padre por nosotros” ( 3 b; Enchiridion de A. PARDO 431).       

Ya participamos antes en el sacrificio de Cristo, pero en el momento de la comunión lo hacemos mas plenamente. A esta participación sacramental debe conducir todo lo anterior:

“Los fieles participan más plenamente de este sacrificio de acción de gracias, de propiciación, de impetración y de alabanza, cuando, conscientes de ofrecer al Padre, de todo corazón, juntamente con el sacerdote, la sagrada Víctima y, en ella, a sí mismos, reciben la misma Víctima en el Sacramento” (3 e; Ench 431).

“Por la recepción del Cuerpo del Señor se realiza la comunión de los fieles con Dios y entre si, a la cual debe conducir la participación en el sacrificio de la misa. Pues la participación más perfecta en la misa tiene lugar cuando ellos, debidamente dispuestos, reciben el Cuerpo del Señor en la misma misa”(n.12; Ench 440).

Además, interpreta la norma de que en cada misa, a ser posible, se comulgue con el pan y el vino consagrados en la misma, como signo más expresivo de que en la comunión participamos del mismo sacrifico que se hace presente en la celebración de cada Eucaristía:

“Los fieles participan más perfectamente en la celebración  por la comunión sacramental de la Eucaristía... Y para que, incluso por los signos, se manifieste mejor la comunión como participación del sacrificio que en aquel momento se celebra, hay que procurar que los fieles puedan recibirla con hostias consagradas en la misma misa” (n. 31; Ench 459)
De nuevo la Instrucción Sacramentali Communione (1970), no sólo recuerda que la comunión es la forma más plena de participación en la Eucaristía, sino que recuerda que también nos hace participar con plenitud y más fruto del sacrificio de Cristo:

“Toda la tradición de la Iglesia enseña a los fieles, por medio de la comunión sacramental, participan de un modo más perfecto en la celebración eucarística. De esta manera, efectivamente, participan plenamente en el sacrificio eucarístico, uniéndose a Cristo, que se ofrece sobre el altar, no sólo espiritualmente, con la fe y la oración, sino  que al recibir él mismo sacramentalmente, con la fe y la oración, sino que al recibir él mismo sacramentalmente, alcanzan de este santísimo sacrificio frutos más abundantes” (Ench 931).

Juan Pablo II, en su carta Dominicae Cenae (1980), recuerda que la Iglesia se va construyendo sobre todo cuando nos nutrimos del sacrificio de Cristo en el momento de la comunión:

 “La Iglesia no se realiza sólo mediante el hecho de la unión entre los hombres a través de la experiencia de la fraternidad a la que da ocasión el banquete eucarístico. La Iglesia se realiza cuando en aquella unión  y comunión fraterna celebramos el sacrificio de la cruz de Cristo, cuando anunciamos la muerte del Señor hasta que vuelva, y luego, cuando, compenetrados profundamente en el misterio de nuestra salvación, nos acercamos comunitaria mente a la mesa del Señor, para nutrirnos sacramentalmente con los frutos del santo sacrificio propiciatorio” (n. 4;Ench 1035).

“La celebración del santo sacrificio y la participación en él esta acompañada por la conciencia de que el Maestro esta ahí y te llama (Jn 11,28). Esta llamada del Señor, dirigida a nosotros mediante su sacrificio, abre los  corazones, a fin de que, purificados en el misterio de nuestra redención, se unan a él en la comunión eucarística, que da a la participación en la misa un valor maduro, pleno, comprometedor para la existencia humana” (n. 9; Ench 1048).

Continúa en el próximo boletín




El amén del Padrenuestro
Cuando rezamos la oración que nos enseñó el Señor, la concluimos con un “amén”. Así lo hacemos con cada oración, y por medio de esta palabra decimos que queremos se cumpla lo que hemos pedido.
Ahora bien, cuando en la liturgia de la Eucaristía rezamos el Padrenuestro, es distinto. Esta oración forma parte de un conjunto, se inicia con una invitación del sacerdote celebrante, que nos anima a llamar con la confianza que nos da la misma palabra del Señor a Dios: Padre nuestro; luego de la recitación en común o el canto del Pater, sigue el desarrollo de la última petición, que lo llamamos embolismo; y luego viene la conclusión final que es una aclamación de la asamblea: tuyo es el Reino… Por esta razón, el padrenuestro de la misa no lleva “amén.

Algunas personas, acostumbradas a no concluir el Pater con un amén, en la misa, no cierran la oración cuando la rezan fuera de la celebración, ya sea litúrgica o devocional. 


+ + + + + + + +


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
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La propina

La Iglesia  alaba y agradece  a Dios 
 por la creación  y la salvación
La Liturgia de las Horas tiene carácter de oración pública en la que la Iglesia se ve particularmente implicada. Por ello, resulta esclarecedor redescubrir cómo la Iglesia ha defendido, de manera progresiva, este compromiso específico de una oración acompasada para cada momento del día” (Juan Pablo II)

.A nivel humano, los sentimientos de alabanza y de acción de gracias expresan una oración adulta, no egocéntrica; suponen la capacidad de conocer y reconocer el don y el donante y de proferir –con gozo, libertad y espontaneidad el fruto de un corazón agradecido que es, según el refrán conocido, un corazón bien nacido.

 Ésta es la oración del Antiguo Testamento que recuerda los hechos y maravillas del Señor y confiesa la fe en la grandeza y la bondad del Dios de la creación y de la historia. 

Es la oración de Jesús en el gozo del Espíritu Santo y otras formas de alabanza y acción de gracias al Padre, especialmente encontradas en el evangelio de Juan. 

La oración de la Iglesia asume los salmos de bendición y alabanza del Antiguo Testamento y las nuevas plegarias de la primitiva comunidad cristiana, que han nacido de aquella raíz y son los cánticos de Pedro, Pablo y del Apocalipsis, los cuales dan un tono gozoso a la oración de la tarde.     
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Oh María,

sin pecado concebida,

ruega por nosotros que recurrimos a Vos.
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